"Les Amamos"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Juan capítulo 15, versículo 12. Juan capítulo 15, versículo 12. Jesús dice en Juan 15:12: "Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:12-13) La Biblia también dice: “En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos." (1 Juan 3:16)

Mis amigos, quiero decirles algo que todos los que se preocupan por ustedes quisieran decir. Quiero decirle algo que sus pastores, padres, maestros, y otras personas que se preocupan por usted le quisieran decir: que "Le amamos a cada uno de ustedes." Oh, mis amigos, les amamos y queremos lo mejor para ustedes. Oh, Dios le ama a usted y tiene un plan maravilloso para su vida.  
Vamos a orar. 

Dos adolescentes aventureros que eran buenos amigos estaban explorando cuevas cuando encontraron lo que parecían ser enormes huellas de oso adentro de un túnel largo. Con valor ellos decidieron seguir adelante, pero lentamente y con mucho cuidado, manteniendo sus ojos y oídos abiertos en caso de que en realidad se encontraron con un oso. De pronto, de la oscuridad detrás de una roca, saltó un enorme oso. De pie justo en frente de ellos, el oso golpeó en su pecho y rugió como un león, haciendo eco en las paredes de la cueva.

Muertos de miedo, los dos chicos decidieron que tenían  que correr por sus vidas. Inmediatamente se dirigieron hacia donde se veía la luz del día. En ese momento, uno de los muchachos cayó al suelo y comenzó a desatar sus botas de montaña. Se quito las botas, y se puso sus zapatos para correr, y comenzó a atar los cordones. Su amigo exasperado le gritó: "¡Vamos, hombre! Vamos a salir de aquí. ¿Por qué te cambiaste los zapatos? No tenemos mucha oportunidad de escapar del oso!"

Parándose rápidamente y comenzando a correr, el primer chico respondió: "Yo no tengo que correr más rápido que el oso. Solo tengo que correr más rápido que tu!"

Mis amigos, nos reímos de eso, pero ¿alguna vez se ha sentido como si sus amigos le trataran como carnada de oso? Cuando las cosas se ponen difíciles, le abandonan a usted. Siguen siendo amigos hasta que las cosas se ponen difíciles, y luego lo dejan. Una de las mejores cosas de tener al Señor Jesucristo como su amigo es saber que Él nunca le dejará ni le desamparará. Jesús es un amigo que está dispuesto a dar Su vida por usted, y Él hizo exactamente eso.

A veces sentimos que nadie nos ama, o que nadie se preocupa por nosotros. Parece que todo el mundo está en contra de nosotros, pero le puedo decir que hay personas que le aman: los pastores, los trabajadores de jóvenes, maestros, padres, y otros miembros de su familia y sus amigos. Ellos le aman y se preocupan por usted, y realmente quieren lo mejor para su vida.

La Biblia dice: "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13) Ahora, un soldado sale a la guerra y está listo para dar su vida por su familia, sus amigos, y su nación. Y, mis amigos, es por eso que nos damos de nosotros mismos por usted. Es por eso que hacemos un sacrificio para tratar de ayudarle porque le amamos. Nos preocupamos por usted. Queremos lo mejor para su vida. Creemos en usted. Dios tiene un plan grande y maravilloso para su vida. Usted puede hacer cosas grandes y poderosas.

Recuerdo cómo Jesús habló del buen samaritano, cómo vio a un hombre que estaba herido y en problemas, y fue con aquel hombre, y le ayudó a aquel hombre, y lo recogió y lo puso en su animal. Lo llevó a un lugar, y él dijo al dueño: "Lo que sea que cueste, yo lo pagaré. Solamente cuide de el." Oh, él le amó, y tuvo misericordia de él. 

De igual manera nosotros debemos ir y amar a otras personas y extender la mano y ayudarles. Tal vez se pregunta por qué algunas personas invierten en su vida. Voy a decirle por qué - porque le amamos. Nos preocupamos por usted. Usted es alguien importante para Jesucristo.

Poco después de que la Segunda Guerra Mundial se terminó, Europa comenzó a reconstruirse poco a poco. Muchos edificios habían sido destruidas por la guerra y estaban en ruinas. Muchos niños huérfanos estaban muriendo de hambre en las calles de las ciudades devastádas por la guerra. 

Una mañana fría, muy temprano en la mañana, un soldado estaba de regreso a los cuarteles en Londres. Al doblar la esquina en su jeep, vio a un niño pequeño pegado a la ventana de una tienda de pasteles. Por dentro, el cocinero estaba amasando la masa para hacer donas. El muchacho hambriento se paraba en silencio, apretando la nariz contra la ventana, babeando y viendo cada movimiento del cocinero. El soldado se detuvo, estacionó su jeep, y salió del vehículo. "Hijo, ¿quieres unas donas?"

El muchacho dijo: "¡Sí! ¡Claro que sí!"

El soldado entró y compró una docena de donas, las puso en una bolsa, y se dirigió de nuevo a donde el muchacho estaba de pie en el frío de la mañana en Londres. El soldado sonrió, le dio la bolsa al niño, y dijo simplemente: "Aquí tienes."

Cuando el soldado dio la vuelta para irse, sintió un tirón en su abrigo. Miró hacia atrás, y oyó que el niño le preguntó en voz baja: "Señor, ¿usted es Jesús?"

Oh, mis amigos, ustedes pueden preguntarse por qué alguien le está extendiendo la mano y le está amando. Le digo, es el Señor Jesucristo que brilla a través de ellos, y ellos están tratando de llegar a usted, diciendo: "Dios te ama. Eres importante. Eres especial para Jesús." Oh, Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.

Por favor escúcheme con mucha atención. Para criar a uno de esos caballos de pura sangre campeón del mundo, puede llegar a costar hasta medio millón de dólares, y no hay ninguna garantía de que el potro va a ganar. De hecho, cuando nace un potro, sus piernas se tambalean. Apenas puede ponerse de pie. El observador no informado podría decir: "Los pobres dueños perdieron su dinero. Ese caballo no podría ganar nada. Se parece a un caballo ordinario promedio." 

Pero los dueños saben que en el interior, en su sangre, ese potro tiene un legado de campeones en sus genes. De hecho, él puede tener una docena de campeones mundiales en el interior. Todo está en la sangre. Es por eso que los dueños no están necesariamente preocupados por la debilidad inicial del potro. En realidad, no importa de qué color es, lo bonito que es, o incluso lo grande que es. Ellos saben que en el fondo, en el interior, ese potro tiene la sangre de un ganador.

Mi amigo, eso es lo que Dios mira de usted y de mí. Nuestra apariencia externa es irrelevante. No importa de qué color es su piel, ni cuál es su origen étnico. No importa cuántas debilidades o defectos tiene. ¡Usted tiene el ADN de Dios Todopoderoso! Oh, hay grandeza en usted. Mire, Dios le creó y lo quiere mucho. Oh, Dios tiene un plan para su vida.

Así que no importa cuál sea su condición actual. Usted necesita saber que dentro de usted fluye la sangre de un ganador. En el interior de usted hay semillas de grandeza. Tome una mejor visión de su línea de sangre a causa de Cristo. En el interior de usted es un campeón. Usted es un hijo del Dios Todopoderoso. Cuando usted acepta a Cristo como su Salvador, Jesucristo está en usted, y “... mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (1 Juan 4:4) Mis amigos, todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. (Filipenses 4:13)

Ahora, ¡tal vez usted no puede entender a sus padres, o su pastor, o maestros, o los que están invirtiendo en usted, pero sepa que le amamos, nos preocupamos por usted, y creemos en usted! Oh, sólo confíe en nosotros.

Un cirujano fue despertado por una llamada telefónica a las 2:30 de una fría mañana de invierno. La enfermera en la línea explicó que un niño de ocho años de edad había sido atropellado por un coche, y sangraba bastante. El médico había determinado que a menos que el niño fuera operado de inmediato, el niño no sobreviviría. El cirujano tomó su ropa y salió aunque la temperatura estaba bajo cero. Él limpió su parabrisas del coche lo suficiente para poder ver por dónde iba, y comenzó el viaje de ocho kilómetros al hospital. Cada vez que se detenía en una luz roja, abría la puerta del coche, y se asomó justo lo suficiente para quitar un poco más de hielo del parabrisas.

En un cruce, dos kilómetros del hospital, el cirujano vio a un hombre que llevaba un abrigo marrón y un sombrero verde, impaciente tratando de cruzar la calle. En el momento que el cirujano se inclinó afuera su coche para limpiar su parabrisas, el hombre corrió hacia él, lo agarró por la chaqueta, y le tiró hasta el suelo. El cirujano trató de pelear, pero no era rival para el hombre grande. Mientras que el cirujano se puso en pie, el hombre saltó en el coche del cirujano y se alejó. El cirujano se apresuró a una cabina telefónica y llamó a un taxi. Veinte minutos más tarde, finalmente llegó al hospital, y dijo: "¿Dónde está el niño que fue golpeado por el coche?"

Los ojos de la enfermera se llenaron de lágrimas cuando dijo: "No pudimos detener el sangrado. Murió hace unos pocos minutos. Sus padres todavía están en la sala de espera, si quiere hablar con ellos."

El cirujano respiró profundamente y salió a la sala de espera. La mujer con un abrigo largo de color rojo sentada en medio de la habitación, sollozando en silencio en sus manos. Detrás de ella, un hombre se puso de pie con la mano en su hombro. Tenía la cabeza inclinada y los ojos cerrados mientras lloraba. Entonces, el médico se dio cuenta de que el padre llevaba un abrigo marrón y un sombrero verde. Oh, él era el hombre que lo echó de su coche porque quería llegar y ayudar a su hijo. Pero no se dio cuenta de que él estaba deteniendo al cirujano que podría haber salvado la vida de su hijo.

Oh, usted no entiende algunas de las cosas que su pastor, sus padres y maestros, y otros están haciendo, pero déjeme decirle, le amamos, nos preocupamos por usted, y estamos tratando de protegerle de las malas influencias. ¡Oh, queremos lo mejor para su vida!

Un adolescente en Milwaukee, Wisconsin tenía cáncer y estuvo en el hospital durante varias semanas para someterse a tratamientos de radiación y quimioterapia. Durante ese tiempo, él perdió todo su cabello. En el camino a casa desde el hospital, él estaba preocupado, no sobre el cáncer, sino de la vergüenza de ir a la escuela con una cabeza calva. Él ya había decidido no usar una peluca o un sombrero. 

Cuando llegó a casa, entró por la puerta principal, y encendió las luces. Para su sorpresa, escuche esto, de repente cincuenta de sus amigos saltaron y gritaron: "¡Bienvenido a casa!" El muchacho miró a su alrededor, y casi no podía creer lo que veía. Todos sus cincuenta amigos habían afeitado sus cabezas. ¡Wow! ¡Qué gran amor!

Oh, escúcheme. Hay personas que le aman. Hay personas que se preocupan por usted. ¡Oh, creemos en usted! Queremos lo mejor para usted, y más que eso, Jesús le ama y quiere lo mejor para usted. ¡Es por eso que le amamos! ¡Es por eso que nos sacrificamos por usted! Es por eso que gastamos nuestro dinero, y hacemos todas las cosas que hacemos, ¡porque nos preocupamos por usted!

Es por eso que sus padres dicen "no" a algunas de las cosas que ven que usted hace. Ellos dicen: "No pierdas el tiempo con esta persona," porque no quieren ver su vida destruida. Están tratando de decir: "¡Te queremos, y nos preocupamos por ti! ¡No pierde el tiempo con esa gente! No escuche esa música. Por favor, ¡mantente alejado de esas personas! ¡Oh, haz lo correcto! ¡Vive para Jesús! Oh, queremos lo mejor para ti. Te amamos. Nos preocupamos por ti."

Hay una historia acerca de un padre de España y su hijo adolescente. La relación entre el padre y el hijo se volvió tensa, y con el tiempo se empeoró más. Cuando el hijo rebelde, que se llamaba Paco, un nombre común en español, se escapó de casa, su padre comenzó una larga y árdua búsqueda para encontrarlo. Como último recurso, el padre exhausto puso un anuncio en un periódico de Madrid, con la esperanza de que su hijo viera el anuncio y respondiera. El anuncio decía: "Querido Paco, por favor, ven a verme en frente de la oficina del periódico al mediodía. Todo está perdonado." ¡Oh, todo está perdonado! "Con amor, tu padre."

Cuando la historia se publicó, al día siguiente, al mediodía frente a la oficina del periódico, ¡había 800 Pacos, todos buscando perdón de sus padres! Oh, ¿es usted como uno de esos Pacos, llevando una carga de culpa, y el deseo del perdón, pero sin saber dónde encontrarlo? Oh, su Padre Celestial le ama tanto, y Él ha dado el primer paso. Al igual que el padre de Paco publicó un anuncio en aquel periódico, así Dios envió a su Hijo a morir en una cruz para perdonar sus pecados. Oh, Jesús le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.

Me acuerdo del hijo pródigo, cómo este pródigo salió y desperdició el trabajo duro de su papá y la herencia que su padre le dio. Oh, se puso tan mal. Terminó tan pobre que estuvo dispuesto a alimentar a los cerdos y quería comer la comida de los cerdos. Sin embargo, dijo, "Espera un minuto. Iré a casa, y diré: 'Papá, perdóname. ¿Puedo trabajar para ti?'" Y cuando ese muchacho llegó a casa, el padre salió y lo vio a lo lejos, y me encanta la imagen que da la Biblia. El padre corrió hacia el hijo y lo abrazó.

Oh, mis amigos, tal vez han ido por mal camino. Tal vez se han ido lejos. Solo tiene que venir al Padre hoy, y Él le perdonará. Oh, se ha alejado de sus padres y seres queridos, y pastores, y está luchando en contra de éstas personas. Pero, por favor, venga a casa. Oh, regrese a casa. ¡Oh, le amamos, mi amigo! Mire, Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.

Había un joven que creció en una familia muy disfuncional. Su padre murió cuando él tenía sólo cuatro años de edad. Su madre se ganaba la vida trabajando en las calles como una ramera. Cuando tenía once años, su madre lo dejó en una esquina de la calle en una gran ciudad, y le dijo que volvería pronto a recogerlo. 

Bueno, tres días más tarde, todavía estaba en la esquina de la calle, esperando a su mamá. Estaba confundido, hambriento, y asustado. No sabía qué hacer. Entonces, un hombre del barrio lo vio. Salió del auto a averiguar qué estaba pasando. El joven le explicó la situación. El vecino entonces lo invitó para vivir en su casa. Parecía que este joven no tenía un propósito o mucho futuro, pero su vecino creyó en él, y lo amó. Él le dijo que lo que le estoy diciendo a usted, que Dios tiene un plan para su vida. Usted ha sido creado por el Creador del universo. Usted no es un accidente. Dios quiere que usted haga una diferencia en este mundo.

Este joven no se dio cuenta, pero el Señor Jesucristo quería usarlo para hacer cosas grandes y poderosas. Siete u ocho años más tarde, cuando era adolescente, éste joven tenía un fuerte deseo de ayudar a otras personas que estaban sufriendo y necesitados como lo había estado él. El Señor terminó usando ese niño abandonado en una esquina de la calle como un pastor para extender la mano y ayudar a miles de personas a través de su ministerio. 

Oh, mis amigos, todos aquí tienen un propósito. Usted, también tiene un destino, y la buena noticia es que su Padre Celestial le ha equipado con todo lo necesario. Usted se puede sentir como éste muchacho se sentía, que tiene demasiado para superar. Pero Dios le ama, no importa quiénes eran sus padres, cómo creció, quien le rechazó, quien le lastimó, ninguna de éstas cosas son una sorpresa para Dios. Nada de lo que ha pasado o pasará puede cambiar el hecho de que Dios le ama y quiere usarle a usted.

Con demasiada frecuencia, estamos frenados porque nos olvidamos de lo que realmente recibimos cuando conocemos a Cristo. Jesús vive en nosotros, y podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece. Oh, nunca olvide que le amamos, y nos preocupamos por usted. Mire, su pastor, y maestros, y otras personas le aman y se preocupan por usted, pero lo más importante, Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida. Dios quiere usarle de una manera grande y poderosa.

Si alguna vez piensa que no es muy bueno, o que no es especial, quiero que piense en esto: Piense en Jesucristo que le amó tanto que Él murió por usted. Oh, mis amigos, le pusieron una corona de espinas en la cabeza de Jesús por usted. Ellos pusieron clavos en Sus manos para que usted pudiera ser perdonado de lo que ha hecho con sus manos. Ellos pusieron clavos en Sus pies por los lugares a los que usted fue que no debería haber ido. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para que usted pudiera ser perdonado para salvarle del infierno para que usted pudiera ir al Cielo. Oh, Jesús dio Su vida por usted.

Si alguna vez piensa que no es importante, sólo piense en éste hecho: Jesús dio su vida por usted. Si usted hubiera sido la única persona que viviera, Jesús hubiera dado Su vida por usted. Eso es lo especial que es. Eso es lo importante que es. Usted es único. Usted es especial. Oh, mire a su huella digital. ¿Sabía usted que es el único con esa huella digital? ¿Qué estoy diciendo? ¡Jesús le ama! ¡Jesús tiene un plan para su vida! Dios sabe el número de cabellos que tenemos en nuestra cabeza o los que no tenemos en nuestra cabeza. ¿Qué estoy diciendo? Dios les ama y se preocupa por cada uno de ustedes. Usted es especial para Jesús. Oh, le amamos y nos preocupamos por usted.

Mi amigo, he estado explicándole a usted que le amamos y nos preocupamos por usted, y que Jesús le ama, pero ¿no cree que es tiempo de que cada uno de nosotros demos la vuelta y les digamos a otros que los amamos y nos preocupamos por ellos y les guiemos a Cristo? ¿No cree que ya sea hora de que vayamos por todo el mundo y le digamos a la gente que Jesús les ama, que Jesús murió por ellos, y que Jesús los salvará? Entonces, dé su vida por Cristo. Someta sus deseos y sus sueños a Él. Oh, dé su todo a Cristo.

Jesús dijo: "El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará." (Mateo 10:39) Oh, no hay nada mejor que vivir para el Rey de reyes y el Señor de señores. Entonces digámosles a las personas lo que le estoy diciendo, que les amamos, y nos preocupamos por ellos, y que Jesús les ama y se preocupa por ellos. 

Un gran evangelista habló de una campaña en Corea, donde muchos fueron alcanzados para Cristo. Habló de una mujer coreana que no faltaba ni un servicio de la campaña. Ella vivía a 2 kilómetros del lugar de la campaña con su marido, que era un cuadripléjico. Ella se inclinaba en su casa y recogía a su marido. A pesar de que pesaba 41 kilos, ella ponía a su marido en sus hombros. Entonces, esa pequeña dama caminaba 2 kilómetros al culto. Ella ponía a su marido en una silla, y escuchaba atentamente la predicación. Cuando todo hubo terminado, ella se agachaba, ponía a su marido sobre sus hombros, volvía a casa, y ponía a su marido en la cama. Ahora, ellos estaban allí todos los servicios. ¿Por qué? Porque ella quería servir a Jesús. Ella estaba dispuesta a llevar su cruz. Oh, ella estaba dispuesta a hacer todo lo que podía para agradar a Jesucristo.

Por favor, escúcheme con mucha atención. Un cristiano tiene que hacer lo que sea necesario para hacer el trabajo para Jesús. ¿Está usted dispuesto a tener amor sin límites? ¿Está dispuesto a ser un seguidor fiel para Jesús? ¿Está dispuesto a hacer un servicio de sacrificio para Cristo? Si es así, ¡no hay nada en el mundo o en el infierno que pueda detenerle! Oh, le amamos y Jesús le ama a usted y dio Su vida por usted. ¡Entonces viva para Dios y haga todo lo que pueda para glorificar al Señor Jesucristo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
